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			La memoria es una herramienta muy potente, extremadamente útil en todos los ámbitos y etapas de la vida, aunque su uso en la escuela parece estar estigmatizado. Sin embargo, como se muestra en este libro, puede ser un aliado impagable en los estudios y su uso no está en absoluto reñido con el razonamiento; al contrario, es su complemento natural. 

			

			Memorizar no es repetir como un loro, sino crear castillos en la mente donde almacenar todo tipo de contenidos. Y hacerlo es tan divertido como construir con las piezas de un Lego.

			

			En este libro se explica cómo ayudar a nuestros hijos a que descubran ese gran cómplice que es la memoria, enseñarles a entrenarla para que puedan extraer de ella todo su potencial y la utilicen para mejorar su rendimiento académico.

		

	
		
			

			Siempre digo que para ver las oportunidades hay que estar con la antena puesta. Yo lo hice y pude ver cada aportación de tantas y tantas personas: amigos, familiares, compañeros de trabajo, profesores y maestros. Por eso, gracias.

			A los que están, a los que han estado y a los que estarán.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Conocí a Josema, no me sale llamarle de otra forma, allá por 2006, con motivo de una conferencia que di en un Instituto de Reus.

			Recuerdo de aquel día que, tras comer juntos, se ofreció a llevarme al aeropuerto. Ante mi insistencia para liberarle de la molestia, me dio una respuesta convincente: «Alberto: para mí llevarte al aeropuerto es como para alguien a quien le guste el fútbol llevar a Ronaldinho».

			Así nació mi amistad con Josema, una persona admiradora de todo lo que tenga que ver con el desarrollo de las capacidades mentales pero, ante todo, con una actitud absolutamente elogiable hacia lo que representa el trabajo mental. En julio de 2008 compartimos habitación en el Campeonato Mundial de Cálculo en Leipzig, Alemania, donde yo era de los favoritos (de hecho logré el título absoluto, además de en categorías de suma y multiplicación). Pero Josema no fue solo a compartir con los mejores calculistas del momento, que también, si no para participar. Y es que tratándose de estos temas, es muy fácil convencerle: se apunta a todas.

			Con esa gran actitud, ha ido acumulando experiencias que han enriquecido su currículum personal y sus conocimientos sobre el funcionamiento del cerebro, a lo que también se une el hecho de estar dedicado a la docencia.

			Las técnicas y estrategias que recoge en este libro parten de su propia experiencia. No se limita a ser un teórico del funcionamiento del cerebro, lo ha experimentado, y experimenta, por sí mismo. Y ya se sabe, no se predica mejor que con el ejemplo.

			Josema es un decathleta, el Ashton Eaton del deporte mental, quien por encima de consideraciones innatas, destaca por una elogiable actitud hacia todo lo que tenga que ver con el aprendizaje y el funcionamiento de nuestro cerebro.

			Este libro, sin duda es un buen apoyo para que cada lector y sus hijos potencien sus capacidades, siendo nuestra actitud la que determina hasta dónde llegamos.

			ALBERTO COTO

			(Heptacampeón del mundo y Récord Guinness en cálculo mental)

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			DESEO VS. REALIDAD

			En mayor o menor medida, todos los padres deseamos que nuestros hijos tengan buenos resultados académicos. Incluso los padres que no obtuvieron calificaciones extraordinarias quieren que sus hijos saquen buenas notas o, al menos, que se les reconozca su inteligencia, sus habilidades en determinados campos. Deseamos que nuestros hijos tengan una carrera exitosa, que esos estudios les abran puertas y que consigan un buen trabajo, y no solo para disponer de buenos ingresos; al final se trata de que sean felices, y los padres que tienen hijos felices, ¿cómo se van a sentir? Pues felices también.

			La desesperación puede llegar cuando esas expectativas no se cumplen y no sabemos qué es lo que está mal. En ese afán por encontrar qué ha fallado, indagamos, removemos todo y muchas veces buscamos culpables.

			Lo fácil es echar la culpa a algo externo a nosotros. El profe le tiene manía. Claro, es una de las excusas favoritas porque allí poco podemos hacer. El profesor, que ha superado una serie de filtros para estar dando clase a mi hijo, ha pasado por la universidad, probablemente por algún máster, llega a clase y justo, entre las decenas de alumnos, la ha tomado con mi hijo. Abramos los ojos, porque esto no suele ser así.

			Todos tendemos a mirar hacia afuera. Siempre digo que en la vida podemos tener dos actitudes: victimismo o responsabilidad.

			¡Y no hay más!

			La víctima no puede hacer nada. Bueno, quejarse, pero eso no cambiará los resultados; eso sí, nos desfogaremos con otras personas que también son víctimas. No sé si has visitado un grupo de WhatsApp de padres…

			Sin embargo, si adoptamos la actitud responsable, la difícil, tendremos que actuar. Eso sí, tomando la actitud responsable estaremos en disposición de cambiar las cosas. No podremos modificarlo todo, pero sí lo que está en nuestras manos, y eso ya es mucho.

			El hecho de leer este libro, ya te lo anticipo, es un signo de que deseas mejorar y has pasado a la acción, es una actitud responsable. No es poco, es más de lo que hace la mayoría, y casi podemos decir que garantiza unos resultados.

			En esta obra exploraremos los hábitos que tienen los estudiantes con buenas calificaciones académicas y los de aquellos que obtienen malas notas. Evitaremos hablar de buenos y malos estudiantes porque me parece simplificar demasiado. Salvo en situaciones muy contadas, cualquier alumno tiene capacidad sobrada para obtener notas excelentes; y si aún no las ha alcanzado es por falta de alguno de los hábitos que explicaremos, por falta de técnica o por un mal entorno.

			¿PARA QUÉ ESTUDIAR?

			La respuesta no puede ser que dentro de veinte años tendrás que pagar una hipoteca y para ello necesitarás un trabajo. El ser humano en general, y los jóvenes en particular, no tenemos esa visión tan a largo plazo.

			Solemos conformarnos con sobrevivir y hacer lo mínimo para cumplir ese objetivo.

			Seguir una rutina y no plantearnos hacia dónde vamos es lo más fácil y lo que en mayor o menor medida acaba haciendo casi todo el mundo. Eso sí, es importante que nos marquemos algunas metas, y es importante que inculquemos a nuestros hijos que se propongan también ellos objetivos concretos y que celebremos con ellos cada pequeño logro.

			El éxito se puede entender de muchas maneras. En general, podemos decir que se trata de alcanzar un resultado deseado. Y cada persona desea unos resultados, así que no tenemos por qué coincidir en la misma idea del éxito.

			Algunos modelos de hoy en día no ayudan. Solo hace falta dar una vuelta por los canales de televisión para darnos cuenta de lo que estamos viendo y de las expectativas que eso está creando en nuestros hijos. Es más sencillo consumir contenido de baja calidad, y lo que manda es la audiencia; así se puede dar una cifra más alta a los anunciantes y estos pagarán más por incluir su publicidad. Esto genera todo tipo de fauna, desde famosos que discuten acaloradamente, tertulianos que opinan de cualquier tema sin saber de lo que hablan o futbolistas millonarios que nos cuentan cómo viven. Lo mismo sucede si vemos los canales más seguidos en YouTube; la nueva moda, ser youtuber.

			Me parece muy bien todo esto, todos tenemos derecho a entretenernos. Simplemente lo señalo para que lo tengamos presente y, volviendo otra vez a la responsabilidad, para que asumamos la necesidad de buscar contenido de calidad y buenos modelos para nuestros hijos.

			Por suerte, hoy tenemos acceso a más contenido que nunca. No hay por qué limitarse a la televisión, existen canales divulgativos en YouTube, podcasts fantásticos y todo a golpe de clic o de dedo desde nuestro teléfono.

			¿Tiene algo malo tomar a un futbolista como modelo? En absoluto. Si esa persona transmite unos valores adecuados o nos inspira, será un buen modelo. El problema es que es difícil que el fútbol se convierta en algo más que un pasatiempo para nosotros. Cuando vemos algo, a menudo lo transformamos en cotidiano, pero normalmente lo que vemos por la televisión es lo extraordinario. Pocas veces nos paramos a hacer números, pero solo cincuenta personas de cada millón se convierten en futbolistas profesionales en España.

			¡Y ojo!, no vayamos a dejar de soñar. Pero tampoco creo que sea bueno poner todos los huevos en la misma cesta y apostarlo todo a una prometedora carrera como futbolista; es ideal convertir un hobby en una profesión, pero, en cualquier caso, una buena educación abrirá siempre puertas a nuestros hijos.

			Todos queremos saber más acerca de alguna cosa. He tratado con cientos de alumnos de diferentes edades y niveles. Hay una pregunta que nunca falla: «¿De qué te gustaría saber más?».

			Las respuestas son de lo más variopintas: «De informática, de cómo meterme en ordenadores, de ajedrez, de boxeo, de fútbol, de pintura…». Siempre hay respuesta, hay algo que los atrae y de eso quieren saber más.

			Sin embargo, hay otra cuestión que no tiene tan buena acogida: «¿Te gusta estudiar?».

			Y es que tal vez la pregunta no es adecuada. La imagen que tenemos cuando hablamos de estudiar es la de alguien hincando codos en silencio durante horas.

			Todos queremos saber más de algo, pero no a todos nos gusta estudiar. Aprender no es lo mismo que estudiar. Es responsabilidad de todos convertir el aprendizaje en un juego. Que el aprendizaje sea un efecto colateral de las actividades que realizamos. Tengamos esto siempre presente.

			Es responsabilidad de todos convertir el aprendizaje en un juego

			Una brillante carrera académica no es garantía de nada. Y también existen destacados ejemplos de personas que dejaron la universidad o que no realizaron estudios superiores, pero han tenido una exitosa carrera profesional. Hablo de Bill Gates, Steve Jobs o Amancio Ortega.

			ENDEREZAR EL ÁRBOL TORCIDO

			Muchos pueden ser los motivos que —tomemos el símil— tuerzan el árbol. Las compañías inadecuadas, la desmotivación, malos modelos a seguir… Sea lo que sea, normalmente siempre estamos a tiempo de enderezar el árbol torcido.

			A lo largo de estas páginas vamos a abordar diferentes aspectos, tanto dentro como fuera de casa, que influyen en las calificaciones.

			Al igual que en mi libro anterior, Consigue una Memoria de Elefante, haremos una comparación con un árbol.
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			En las raíces situaremos a los padres e hijos/estudiantes. En esta parte del libro analizaremos distintos perfiles de estos roles, expectativas y deseos, y, sobre todo, actitudes. Porque la actitud lo es todo, es la llave que da paso a todo lo demás. Se puede ser muy inteligente, incluso tener muchos conocimientos, pero de poco o de nada servirá si no hay una buena actitud.

			Sucede lo mismo en el mundo laboral: los contratos se hacen por las aptitudes y los despidos, por las actitudes.

			En el tronco del árbol pondremos la técnica. Porque no se trata de dedicar muchas horas al estudio para obtener buenos resultados; tener una buena técnica de estudio marcará una diferencia brutal con los que no la tienen.

			Es una de esas herramientas que, cuando aprendes a manejarlas, miras hacia atrás y piensas cómo habría cambiado tu vida si las hubieras tenido a tu disposición unos años antes.

			Una buena técnica reducirá el tiempo de estudio, lo convertirá en algo divertido y productivo, y todo ello contribuirá a mejorar la motivación. Por eso es mejor aprender a estudiar bien cuanto antes.

			En las ramas del árbol colocaremos el entorno y la comunicación. El entorno influye notablemente, tanto las compañías como el ambiente que exista en casa o el lugar donde nuestros hijos estudien. Por su parte, la comunicación es otro pilar fundamental: conseguir una buena comunicación con nuestros hijos servirá para que cuenten con nosotros cuando nos necesiten, para que tengamos la confianza de preguntar (que no interrogar) y que ellos escuchen lo que les digamos.

			Por último, llegamos a los frutos. Cuando se trata de los frutos, generalmente pensamos en unas buenas calificaciones, pero lo realmente importante es que nuestros hijos consigan la autonomía. Que adquieran la costumbre de hacer los deberes sin que nadie tenga que estar detrás de ellos para conseguirlo, que respeten un horario o realicen un seguimiento adecuado del estudio.

			El objetivo es la autonomía. Y no debemos entenderla como una vía para liberarnos de toda responsabilidad hacia ellos. Nosotros, los padres, debemos estar ahí, ayudando y dando soporte, pero sin llegar nunca a convertirlos en una especie de robots teledirigidos que solo actúan cuando nosotros se lo indicamos.

		

	
		
			1
LA ACTITUD DE LOS PADRES

			LAS EXPECTATIVAS EN NUESTROS HIJOS

			Los padres que estamos leyendo estas líneas tenemos algo en común, y es que queremos a nuestros hijos y deseamos mejorar sus resultados académicos. Sin embargo, no todos tenemos el mismo grado de implicación. Vamos a hacer una clasificación de los perfiles de padres más habituales, de esta forma podremos identificarnos mejor con alguno de ellos (aunque no serán grupos excluyentes, unos nos resultarán más cercanos que otros) y actuar de la mejor forma posible.

			Cada uno de nosotros ha tenido determinadas experiencias, ha vivido una infancia y ha sido educado de una forma particular. Todo esto tiene una influencia evidente en cómo vamos a educar a nuestros hijos. Para acabar de complicarlo, nuestra pareja (en caso de que convivamos en pareja) ha tenido también unas circunstancias particulares que marcarán también su modo de proceder. Entre los dos tendremos que construir un tándem para la difícil tarea de formar a nuestros hijos.

			Tenemos muy arraigado que nosotros vivimos mejor que nuestros padres y estos, a su vez, mejor que nuestros abuelos. Generación tras generación hemos asistido al aumento de la esperanza de vida, al progreso en la educación y, en general, a una mejora de las condiciones en que se desarrolla nuestra existencia. Esto también provoca que esperemos mucho de nuestros hijos y alberguemos el legítimo deseo de que tengan una vida mejor que la nuestra.

			A veces estas expectativas nos hacen proyectar una fuerte presión en ellos y provocan que cada vez que se salen mínimamente del camino que les hemos marcado nos entre cierta ansiedad.

			Es bueno alejarse un poquito de vez en cuando y adoptar una visión más global de las cosas. Como se suele decir, a veces los árboles no dejan ver el bosque. Con ese enfoque más amplio podemos preguntarnos hacia dónde queremos ir y buscar los motivos por los que no se están cumpliendo las expectativas.

			Por ejemplo, si mi hijo todavía no lee con fluidez, puedo hacer dos cosas:

			Enfadarmecon él, perder los nervios, gritarle y recordarle lo mal que lo hace. Con esta actitud lo que conseguiremos es que incorpore la peligrosa relación entre la lectura y los gritos y enfados.

			Pero también, buscar ocasiones en las que pueda practicar la lectura como si fuera parte de un juego. Y existen multitud de actividades que le resultarán divertidas en las que tendrá que leer algo de información. Desde coleccionar cromos con nombres de cualquier cosa que él identifique, hasta buscar algún juego para el ordenador, el móvil o la consola, donde igualmente será necesario que lea algunas palabras.

			Imaginación al poder. Si las expectativas no se están cumpliendo, busquemos diferentes caminos que nos vuelvan a acercar al objetivo.

			En el capítulo 5 del libro hablaremos de la comunicación y detallaremos más este aspecto; veremos cómo acercarnos a nuestros hijos generando confianza en ellos.

			TIPOS DE PADRES

			Antes de empezar a detallar cada uno de los perfiles y las influencias que se pueden derivar de ello en los hijos, hagamos una consideración. Todos conocemos casos de hermanos que dentro de la misma familia, y bajo la influencia de los mismos padres, han desarrollado caracteres y obtenido unos resultados académicos muy distintos. Más adelante hablaremos de los ejemplos y los antiejemplos (ambos pueden funcionar, pero creo que es mejor para todos si damos un buen ejemplo a nuestros hijos).

			Vamos a hablar de los tipos de padres, y comenzaremos haciéndolo al hilo de la permisividad; en relación con esta característica, podemos encontrar desde los padres autoritarios hasta los permisivos. Si abordamos después el tema de la protección, hallaremos desde los sobreprotectores a los pasivos.

			Los autoritarios ponen sus normas, son muy rígidos, ejercen un gran control sobre sus hijos. El «ordeno y mando» o el «porque yo lo digo». Aunque pueda parecer contradictorio, el control y la autoridad no tienen por qué ir necesariamente ligados a una mayor implicación por parte de los progenitores o a un seguimiento correcto de sus hijos.

			Los padres permisivos dan excesiva libertad, dejan hacer a sus hijos lo que quieren. No marcan unas normas ni ponen límites. Muchas veces se llega a este extremo cuando se ha estado educando en el polo opuesto. Aquí también podemos caer en el colegueo, convertirnos en colegas de nuestros hijos, con lo cual eliminamos cualquier jerarquía y de alguna forma los dejamos huérfanos, porque pasamos de ser los padres a ser los amiguetes.

			Los sobreprotectores se alarman a la mínima, ponen horas muy estrictas para llegar a casa y cuando su hijo se retrasa algo ya tienen la excusa perfecta para sufrir. Es difícil conseguir que los hijos se hagan responsables si actuamos desde una excesiva sobreprotección. Todos tenemos derecho a equivocarnos y ellos también. Cuando sus hijos cometen algún error este tipo de padres tienden a ignorar lo que han hecho y suelen justificarlos. Como profesor, me he encontrado algún caso así, y resulta bastante desagradable: «Mi hijo no ha podido hacer eso»; «Pobrecito mi niño, que no sufra».

			Al otro extremo tenemos a los padres pasivos. Imponen la ausencia de normas, evitan cumplir las responsabilidades familiares, demuestran falta de implicación y muchas veces desconocen los problemas de los hijos o sus calificaciones académicas.

			Veamos qué pasa si hacemos una combinación en un cuadrante:

            
  
    	 
    	AUTORITARIO

    	PERMISIVO

  

  
    	SOBREPROTECTOR

    	El cóctel perfecto para eliminar la personalidad del hijo. Perfeccionista, pero sin que eso le permita conseguir la complicidad.

    	El colega, el que ha eliminado toda jerarquía y dejado huérfano al hijo. Falta la figura de autoridad.

  

  
    	PASIVO

    	El que da cuatro gritos y desaparece. Lo normal es que los hijos terminen por fingir un buen comportamiento cuando lo tienen delante y que después hagan lo que les parezca.

    	Es lo más parecido a desaparecer. No decir mucho y dejar hacer todo. Toda una negligencia.

  



			¡No nos desesperemos! He dejado al «bueno» para el final.

			Nos queda el perfil del negociador. Y aquí podemos añadir más calificativos: democrático, empático… Estos padres tienen una comunicación fluida con sus hijos, pactan unas normas y saben tener la suficiente flexibilidad para adaptarse a las circunstancias de cada momento. La relación con los hijos es buena y se tienen confianza mutuamente.

			Dicho así parece fácil, pero llegar a un punto de equilibrio es complicado. Tampoco hay una fórmula universal, porque cada familia tiene sus particularidades: lo que funciona con mi hija no tiene que funcionar con la de otros padres.

			Llegar a un acuerdo con los hijos debe entenderse como algo positivo. Si se alcanza el consenso para poner una hora de llegada a casa o se establece un horario para cualquier otra cosa, hay que respetarlo y lo ideal es que el hijo entienda por qué es así. De todas formas, hay veces que no es posible que ellos comprendan una norma, por ejemplo, por falta de madurez, por falta de conocimientos…

			No es necesario que los hijos entiendan todas las normas

			Acordar es una práctica que debe hacerse con responsabilidad, y no hay que confundirlo con manipular: «Si vienes a casa de la abuela te lo compro». Llegar a este tipo de chantajes no es lo más adecuado. A corto plazo pueden funcionar, pero a la larga nos acarrearán más problemas. Que nuestro hijo vea que el chantaje es un arma que funciona se nos volverá en contra tarde o temprano.

			Cuando se vive en pareja hay un aspecto enormemente importante: lo que coloquialmente llamamos «ir a una». Hay que evitar desautorizarse mutuamente delante de los hijos; si lo hacemos, tendremos el conflicto garantizado y, además, ellos, que no son tontos, aprenderán a quién pedir qué para conseguir lo que desean.

			Evitar estos desencuentros de pareja en la forma de educar a los hijos puede lograrse en gran medida pactando unos mínimos que satisfagan a ambos progenitores. Las situaciones de estrés o el instante de la discusión no son nunca buenos momentos para acordar nada; si se llega a este punto, lo mejor es callarse y tratar la cuestión que haya originado el conflicto sosegadamente, fuera de la presencia de nuestros hijos.

			ACTITUDES DE LOS PADRES

			A veces queremos que nuestros hijos lo hagan todo perfecto, que practiquen deporte, que saquen buenas notas, que no vean tanto la televisión o que no jueguen a la consola… Y nos olvidamos de nosotros mismos.

			Nos deberíamos preguntar de vez en cuando si estamos dando un buen ejemplo. Porque muchas veces tenemos la respuesta en nuestros propios hábitos.

			Si quieres que haga algo, que vea que lo haces tú

			En mi carrera como profesor, pasé fugazmente por secundaria y pude conocer, de primera mano o a través de mis compañeros, casos relacionados con lo anterior. Hay alumnos de toda condición, con las familias más diversas y con intereses muy diferentes. Uno de los comentarios más repetidos después de conocer a los padres de aquellos que teníamos por más conflictivos era el siguiente: «Demasiado bueno es, con lo que tiene en casa…».

			Cuando nosotros sacábamos malas notas, nos llevábamos la regañina del profesor y de los padres. Lo lamentable es que ahora es el profesor el que se lleva la bronca por las malas notas.

			La actitud de los padres con los profesores tiene mucha influencia en el comportamiento que los alumnos tendrán con sus maestros, y sé que muchas veces tenemos tan idealizados a nuestros hijos que, ante cualquier crítica, nos lanzamos contra sus profes.

			No todos los docentes son unos santos, pero por norma general tienen como objetivo que los chavales aprendan. Y ese también debería ser el objetivo de los padres y de los hijos, por lo tanto, todos estamos en el mismo barco, vamos en pos de la misma meta.

			Muchos progenitores pasan la responsabilidad de que sus hijos no sepan algo o de sus malos resultados académicos a los profesores; las culpas también viajan en el otro sentido muy a menudo.

			Tengamos claro que los padres son el primer pilar de la enseñanza; después podemos poner a la escuela.

			La comunicación entre padres y profesores debe ser buena

			Pagar un colegio muy caro no nos exime de nada. Tengamos claro cuál es nuestro papel como padres, la responsabilidad que ello conlleva para nuestros hijos; pensemos qué tipo de personas estamos haciendo. Los valores y los hábitos se deben trabajar en casa, pero la escuela también se ocupará de ellos, y no deberían entrar en contradicción.

			La educación de los padres y la que se recibe en la escuela son complementarias. Está en nuestras manos estimular a nuestros hijos, satisfacer y alimentar su curiosidad. No basta con destinar dinero a su formación.

			¡Por cierto, he aquí un lugar donde no deberían buscarse ejemplos de educación!: los grupos de WhatsApp de padres…

			Grupos de WhatsApp de padres

			Antes los padres y madres hablaban con sus semejantes en la puerta del colegio durante unos minutos mientras esperaban a que salieran los pequeños. Era posible decidir con quién se entablaba una conversación más o menos larga y con quién la relación se limitaba a un simple saludo.

			Y entonces llegaron los grupos de WhatsApp para padres. 24x7.

			Un grupo de desconocidos que tienen algo en común: sus hijos comparten aula y profesor. Tradicionalmente, el maestro había sido siempre el blanco de algunos alumnos, y dentro de ese colectivo de personas dispuestas a quejarse existía un subgrupo de padres cuyo objetivo también era el docente.

			Este subgrupo de padres, que ya de por sí hace mucho ruido, ahora tiene una herramienta de intoxicación masiva con la que hacer llegar sus «fundadas» críticas a todos.
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